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LA UNIVERSIDAD Y LA
VIGENCIA DE LA

CULTURA ACADÉMICA

Carlos Augusto Hernández*

La universidad es un espacio social al servicio del conocimiento. Sin embar-
go, existen otros espacios sociales dedicados a la reproducción, a la conservación
e incluso a la producción de los conocimientos. Desde esta premisa el autor
intenta responder a la pregunta ¿Qué es lo que constituye la diferencia específica
de la universidad?.
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La escuela desde los niveles más elementales hasta el
final de la media cumple la tarea central de asegurar a los
jóvenes la apropiación de lo que se ha sedimentado como
cultura pública; aquello en lo cual la humanidad y cada
sociedad se reconocen; el conjunto de sus creaciones sim-
bólicas consolidadas y reconocidas1 . La educación, la
paideia, es, al decir de Platón, la condición para que el
hombre supere su instinto agresivo y pueda actuar como
miembro de una comunidad.

Todas las sociedades se constituyen, como ha se-
ñalado Aristóteles en la Política2 , por el acuerdo en-
tre los individuos sobre el valor de ciertas ideas que
sirven de orientaciones fundamentales del obrar hu-
mano. Las ideas de bien, de justicia, de verdad consti-
tuyen, en la medida en que se comparten, un lugar de
encuentro que garantiza la cohesión que requiere el
colectivo para mantenerse y para ofrecer un sentido a
la existencia de cada uno de los involucrados en el
proyecto social.

Toda la escuela, desde el preescolar hasta los estu-
dios más avanzados, se orienta a esta apropiación de
tradiciones culturales y a la formación de individuos
que, compartiendo esas tradiciones, sean capaces de
vivir productivamente en la sociedad. Se aspira, en
todo caso, a que aquellos que alcancen los niveles más
altos de la preparación académica no sólo reciban y
transmitan el conocimiento elaborado previamente
sino que desarrollen también, de manera autónoma,
un conocimiento nuevo sobre la base del conocimiento
adquirido.

La universidad es el lugar de encuentro de quienes
acceden a esos máximos niveles de formación en las dis-
tintas áreas y constituye un espacio privilegiado en don-
de las ciencias sociales y naturales, el arte y la filosofía no
sólo se difunden y se preservan sino que se enriquecen y
transforman. Se caracteriza, en primera instancia por la
pluralidad de los saberes y por el ejercicio de producción
de conocimientos universalmente nuevos, validados por
las comunidades mundiales encargadas de cuidar y acre-
centar esos conocimientos.

La educación universitaria se vincula a la práctica de
producción de conocimientos a través de la investiga-
ción. La investigación establece una diferencia cualitati-
va entre la universidad y las demás instituciones de los
distintos niveles de la educación. Para que pueda darse

es necesario que quienes se comprometen con esa pro-
ducción de conocimientos en un campo problemático
hayan recuperado la tradición académica en ese campo y
mantengan un contacto permanente con quienes están
trabajando en las fronteras.

Las comunidades académicas son hoy comunidades
internacionales. Quien tiene acceso a esta circulación
mundial del saber tiene también perspectivas de hacer
aportes válidos a esa comunidad y de aprovechar las he-
rramientas más potentes, más elaboradas y más recientes
para resolver problemas. La participación de las distintas
sociedades en el proceso mundial de generación de co-
nocimientos se ha hecho cada vez más urgente dada la
conexión existente entre los procesos productivos y los
saberes que multiplican la eficacia de estos procesos.

Pero la investigación no sólo potencia la produc-
ción de riqueza en la sociedad sino que además resulta
fundamental para la construcción de los referentes que
aseguran el sentimiento de pertenencia y la identidad
relacionada con esa pertenencia. Las ciencias naturales
y las ciencias sociales deben conjugarse para cualificar
las relaciones entre las sociedades y su entorno material
y para enriquecer las relaciones entre las personas. Es-
tos espacios de la experiencia no están separados. No
basta la conciencia social de una serie de problemas
urgentes que se comparten, ni basta el saber construido
en escenarios distintos y aceptado como útil en el con-
texto en el cual va a aplicarse: los problemas sentidos
deben ser reformulados de modo tal que se expliciten
sus causas, sus relaciones con otros problemas, las dis-
tintas posibilidades de solución y las implicaciones so-
ciales, técnicas y culturales de las diversas soluciones
propuestas. Sólo así es posible elegir vías de acción que
no signifiquen en el largo plazo compromisos imposi-
bles de cumplir o males sociales mayores. La aplicación
de las herramientas conceptuales y técnicas debe darse
sobre la base de una previa reflexión sobre la naturaleza
y legitimidad de esas herramientas y supone una explo-
ración sistemática de los contextos en los cuales ellas
operan resolviendo de la manera más eficaz los proble-
mas reconocidos e impulsando el desarrollo social o pro-
duciendo cambios que favorecen sólo a determinados
sectores de la población o que tienen consecuencias
indeseadas de distinta índole.

El análisis de estas distintas implicaciones de la
aplicación de los conocimientos debe ser objeto de
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examen cuidadoso. Es el lugar que corresponde a la
crítica en sentido académico, a la capacidad de explo-
rar causas y consecuencias, de jerarquizar problemas y
de poner de relieve lo que resulta fundamental. En
este sentido, la crítica lleva a instalar las decisiones
técnicas en el horizonte de su significado social. La
producción de conocimientos se juzga también en tér-
minos de pertinencia. Dicha pertinencia viene reco-
nocida en primera instancia por las comunidades
académicas; pero sólo en la universidad puede ser exa-
minada en sus múltiples determinaciones técnicas so-
ciales, éticas y estéticas; sólo en la universidad la
pertinencia puede establecerse en el contexto de un
debate integral socialmente significativo. Sólo en el
horizonte complejo que hace posible la universidad,
la libertad de elegir de la sociedad se realiza sobre la
base de la conciencia más completa de la cadena múl-
tiple de las consecuencias previsibles.

No es un secreto que buena parte de la producción
académica tiene un valor estratégico y que desde hace
más de quinientos años las sociedades han aprendido a
ser cuidadosas con la difusión de saberes que aseguran
ciertas ventajas económicas o políticas; pero al mismo
tiempo, de manera cada vez más acelerada, los conoci-
mientos entran en redes disponibles prácticamente para
cualquiera que tenga acceso a los medios modernos de
información. Se sabe que estar excluido de esos espacios
de producción y circulación de saberes puede significar
una desventaja muy significativa para las sociedades que
pretenden sobrevivir en la sociedad globalizada. El anal-
fabetismo funcional en relación con nuevas tecnologías
y nuevas formas de relación en el trabajo resulta muy
costoso y mantiene la dependencia.

Nos vemos así ante la doble obligación de apropiar
el conocimiento más avanzado y de crear nuevos conoci-
mientos si deseamos ser efectivamente los constructores
de nuestro propio destino. La libertad de los pueblos está
determinada hoy en buena medida por su capacidad crí-
tica y por su posibilidad de producir conocimiento perti-
nente. Esto es más claro si se piensa que la elección entre
formas de vida posibles y entre formas distintas de apro-
vechar los recursos sociales es mayor en la medida en la
cual esos diversos caminos de desarrollo se hacen visibles
por la investigación. Ella permite reconocer estrategias
diferentes para la solución de los problemas sociales, es-
trategias sobre cuyas implicaciones se puede reflexionar
sistemáticamente.

Pero una vez constatada la urgencia de la actualiza-
ción permanente y reconocida la renovación que requie-
re la universidad para que pueda asumir la tarea de la
investigación y la internacionalización inevitable del
quehacer académico, es necesario examinar la vigencia
de unos modos de hacer y de pensar más antiguos que la
emergencia de la importancia crucial de la técnica que
hoy en más de un sentido gobierna la vida. Se trata de
explorar qué queda en pie de las notas más antiguas de la
cultura académica para asumir libremente la decisión de
abandonarlas definitivamente o de recuperarlas antes de
que la modernización de la universidad acabe paradóji-
camente con la universidad.

Comencemos por recordar lo que para algunos es el
acta de defunción de la academia tradicional. Frente a la
idea de conocer por el conocimiento mismo se alza con-
tundente el vínculo estrecho señalado por Francis Ba-
con entre conocimiento y poder3 . Sin duda dicho vínculo
es cada vez más fuerte.

Sin embargo es importante reconocer modalidades
de esta conexión; existen importantes diferencias entre
trabajar con la intención principal de conocer y traba-
jar con la intención principal de aumentar el propio
poder. El trabajo puede orientarse en ambas direccio-
nes, y no necesariamente estos dos grandes objetivos se
excluyen; pero relacionarse con otro con el objetivo de
dominarlo o utilizarlo (aquí Habermas hablaría de ac-
ción estratégica4 ) es muy diferente de establecer una
comunicación con el otro sobre la base del interés com-
partido (interacción comunicativa en sentido propio).
El ejercicio de la política abunda en ejemplos de situa-
ciones en las cuales estos dos modos de interactuar pue-
den confundirse. En el primer caso, se trata de
aprovechar la mayor información que se posee para po-
ner el trabajo ajeno al servicio de los propios intereses;
se busca extender el espacio de la libertad propia en
detrimento de las posibilidades de acción libre del otro.
En el segundo caso, se trata de servir y de cuidar, en el
sentido de aportar elementos que puedan enriquecer el
punto de vista del interlocutor y aumentar las herra-
mientas que él posee para desarrollar su propio proyec-
to. La comunicación es especialmente valiosa cuando a
través de ella se exploran conjuntamente efectos posi-
bles de las acciones con el objeto de encontrar espacios
de confluencia de intereses y de proyectos vitales. Cla-
ramente la institución universitaria debe estar al servi-
cio del proyecto colectivo asumido como el resultado
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de la unión de las voluntades sobre la base de una
explicitación de los intereses y de las finalidades.

La universidad tiene como tarea central apropiar y
ampliar el saber necesario para el desarrollo colectivo. El
estudiante, el maestro y el maestro-investigador deben
valorar esencialmente su capacidad de prestar un servi-
cio a la sociedad; este objetivo debe ser mucho más fuer-
te, mucho más integrador de las distintas voluntades que
se dan cita en la universidad, que los intereses personales
o de grupo.

El conocimiento no se agota en su aplicación inme-
diata; no sólo puede ponerse y de hecho se pone al servi-
cio de la sociedad en el largo plazo, ampliando sus
posibilidades de elección, sino que tiene un significado
en sí mismo como oportunidad de satisfacción del deseo
de conocer.

Podría decirse que la educación en sus distintos ni-
veles no cumple su cometido si el deseo natural de saber
del que hablara Aristóteles5  no se mantiene y no se trans-
forma en una voluntad de saber. El deseo de conocer per-
mite a quienes atraviesan la escuela mantener el
entusiasmo por el conocimiento; la voluntad de saber
hace posible recorrer los tramos difíciles en los cuales se
requiere un mayor esfuerzo para comprender los proble-
mas o dominar las herramientas construidas por quienes
han trabajado previamente en el proyecto de una cien-
cia o en la sistematización de una práctica. En otros lu-
gares se ha hablado de tres elementos fundamentales de
la cultura académica que sin duda tienen su expresión en
la universidad6 , se trata de la vinculación entre 1)una
conexión estrecha con la tradición escrita que permite el
aprovechamiento del saber previamente construido en
cualquier campo, 2) la discusión racional que asegura la
puesta en común de los conocimientos, el análisis de los
diferentes puntos de vista, la contrastación entre las dis-
tintas perspectivas y 3) la capacidad de predecir y calcu-
lar, de prefigurar y reorientar las acciones, de explorar y
discutir posibles consecuencias y corregir el camino. Se
ha insistido en que esa vinculación entre estos tres ele-
mentos hace posible el aprovechamiento del conocimien-
to sedimentado en los textos, en que ella aporta las
condiciones necesarias para la discusión sobre el signifi-
cado y las vías posibles de aplicación y desarrollo de ese
conocimiento –así como para su implementación prácti-
ca en situaciones específicas sobre las cuales se constru-
yen modelos e interpretaciones– y en que permite utilizar

el conocimiento y la discusión racional para examinar
los avances realizados, para evaluar el camino seguido,
para replantear las estrategias posibles de acción y para
corregir errores cometidos o ampliar las posibilidades de
decisión.

La lectura permite el acceso a mundos extraordina-
riamente ricos y a experiencias que por ser intelectuales
no son menos intensas. Quienes acceden a la posibilidad
de caminar por los textos encuentran en ellos sorpresas y
herramientas fundamentales no sólo para las prácticas
específicas en las cuales se forman o se desempeñan, sino
para las relaciones con los otros y para la comprensión
del propio universo subjetivo. Si el diálogo entre las per-
sonas es un espacio de encuentro, además de un medio
de acceso a nuevos conocimientos, el diálogo con los
textos, más atento precisamente por ser un diálogo silen-
cioso, aporta con frecuencia elementos que permiten
cambiar la mirada y por tanto adquirir una perspectiva
nueva de las cosas, lo que equivale al ingreso a un uni-
verso nuevo de experiencias posibles.

Los textos más valiosos son aquellos que cambian
nuestro punto de vista, al decir de George Steiner, se
trata de abrir la casa para que alguien entre en ella con el
peligro de que este huésped incendie la casa que se le
ofrece; este incendio metafórico, que expresa el cambio
de la mirada que puede producir el texto, es vivido con
dolor y placer y deseado intensamente por el lector que
ha descubierto la maravilla del diálogo esencial que es
posible establecer con los sabios y los poetas muertos7 .

La academia medieval desarrollaba un trabajo alre-
dedor de herramientas lingüísticas fundamentales para
pensar; sólo mucho más tarde esas herramientas se reve-
laron importantes y valiosas para la vida en sociedad y
para el conocimiento de la naturaleza. El trivium, la gra-
mática, la retórica y la dialéctica, preparaba para la cons-
trucción de un discurso consistente y estructuralmente
correcto y para la comunicación; podría decirse que en el
trivium se combinaban los principios de la construcción
de los cuales se ocupa la gramática y las estrategias de la
dimensión comunicativa de la cual hoy se ocupa la prag-
mática. El trivium y el cuadrivium (la aritmética, la geo-
metría, la astronomía y la música) constituían el conjunto
de las siete artes liberales, de las artes del hombre libre,
eran herramientas para el ejercicio intelectual. Orienta-
das al ejercicio intelectual y no a la práctica, aún sin
contaminarse con las tareas mundanas, aún separadas de
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la experiencia del mercado y la práctica de los artesanos,
estas artes del espíritu permitirían acceder a nuevas in-
terpretaciones, enseñar y convencer, y harían posible
develar y describir el orden de los fenómenos celestes, el
orden de los intercambios económicos, los principios de
la construcción arquitectónica y el arte de los músicos.
La academia medioeval se ocupaba de aportar herramien-
tas fundamentales de lenguaje para la comunicación y la
investigación del orden de los saberes más elevados. El
trivium y el cuadrivium preparaban para acceder a territo-
rios del conocimiento que estaban vedados a la mayoría
de las personas y constituían un principio de identidad
académica. Cuando estas herramientas abstractas se pu-
sieron al servicio de la acción y de la comprensión de las
prácticas de transformación de las cosas, lo que era espa-
cio de idealidades, de universales intangibles, se convir-
tió en la instrumento más poderoso de la acción humana.
Pero este conocimiento no estaba sometido a las urgen-
cias de la aplicación inmediata, nació como herramienta
del pensar. Cabría pensar un instante si no tenemos ya
nada que aprender de esta idea de formar prioritariamente
en el lenguaje.

¿Acaso es momento de abandonar el diálogo y en-
frascarse de una vez en el febril hacer? ¿Acaso es tiempo
ya de dejar de lado el desperdicio de actividad en que se
traduce el tiempo de silencio y quietud que requiere el
pensar? Desde los tiempos de Platón, la academia es el
espacio ideal de la discusión y de la construcción de co-
nocimiento basado en la argumentación; este ejercicio
de la argumentación fue especialmente importante en
algunas corrientes de la escolástica. La universidad del
renacimiento hereda esas orientaciones hacia el diálogo
y, a pesar de la naturaleza magistral de las cátedras, es
posible reconocer estrategias interesantes de comunica-
ción más horizontal. En las “disputas circulares” que se
daban en algunas universidades italianas se enfrentaban
maestros de una misma área o de una misma asignatura
con posiciones distintas ante una auditorio de estudian-
tes y docentes de la universidad; la clase podía ser magis-
tral pero existía un espacio de diálogo, luego de la lección,
en las “discusiones alrededor de la columna” y en las cua-
les fundamentalmente se trataba de aclarar dudas plan-
teadas por los estudiantes en un ambiente menos formal
que el del aula. El diálogo entre personas es un espacio
importante de construcción de conocimiento, pero el
diálogo con los textos permite reconocer la presencia de
la profundidad de pensamiento de quienes nos antece-
dieron en siglos y relativiza la urgencia de la novedad. La

fascinación de la novedad de la solución puede hacernos
olvidar de la reflexión que requiere el planteamiento justo
del problema.

Aunque la universidad prepara para resolver proble-
mas prácticos concretos, la tarea fundamental que cum-
ple hoy es la misma tarea antigua de enseñar a pensar. Es
de este modo como asegura su servicio a la libertad, pre-
parando para situaciones radicalmente nuevas. Hoy, más
que nunca, se tiene conciencia de las mutaciones en el
campo del saber, de las transformaciones en las distintas
prácticas y de los cambios en las relaciones sociales den-
tro y fuera del trabajo; esa conciencia de transformación
permanente lleva a pensar en un saber que no se agote
en tareas específicas, que prepare para un cambio perma-
nente, que constituya al mismo tiempo una herramienta
para la toma de decisiones. Diseñar modelos, preparar
procesos y predecir resultados en situaciones radicalmente
nuevas, exigen algo más que conocer rutinas. Asumir la
responsabilidad sobre las consecuencias sociales de las
propias acciones requiere conocimiento e imaginación.
Reconocer la complejidad del horizonte de las consecuen-
cias de las acciones humanas exige algo más que cálculo,
implica conciencia y sensibilidad social. La actividad de
reflexión que trasciende el análisis específico de situa-
ciones clara y distintamente reconocidas se hace cada
vez más urgente dentro del proyecto de construcción de
la autonomía de los pueblos. Esta actividad es precisa-
mente la que hemos llamado pensar.

A los tres elementos mencionados de la cultura aca-
démica es necesario añadir el deseo y la voluntad de sa-
ber de los que hemos hablado antes. Se trata de estimular
en el trabajo académico una relación creativa y gozosa
con el conocimiento que fortalezca la voluntad requeri-
da para adquirirlo y desarrollarlo. La experiencia emo-
cionante que se ofrece como premio al esfuerzo
involucrado en la aventura de la investigación también
tiene una larga historia. Ya Giordano Bruno, cuyo cuar-
to centenario de desaparición conmemoramos este año,
había señalado que el conocimiento permitía un placer
mucho más continuo e intenso que cualquiera otra de las
formas de satisfacción de necesidades humanas. En efec-
to, mientras que la satisfacción de algunos deseos mate-
riales conduce a la saciedad y a la muerte del deseo, el
deseo de saber se satisface en modo tal que la misma sa-
tisfacción del deseo lo multiplica; el placer de saber pro-
duce un mayor deseo de saber y apunta a una satisfacción
a un nivel más elevado8 . En esto Bruno recuperaba una
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tradición neoplatónica del Renacimiento según la cual
el conocimiento y la creación artística constituían ex-
presiones de la posibilidad humana de reproducir la ar-
monía cósmica en la filosofía o en la obra de arte. El
neoplatonismo veía en esas formas de reconocimiento
de la armonía esencial una satisfacción inefable. En pa-
labras de Ficino, la representación figurada de la sabidu-
ría no puede ser vista por los ojos en forma alguna, porque
si pudiese verse, suscitaría hasta lo más hondo amores
admirables hacia aquella divina sabiduría de la que es
imagen”9 . Furores divinos, como en Ficino, furores he-
roicos, como en Bruno, narran una intensidad posible de
relación con el conocimiento y con la belleza que conec-
tan estas dos actividades de creación cultural con una
forma extraordinaria posible de la experiencia intelec-
tual, con una nueva dimensión de la sensibilidad humana.

El investigador apasionado puede dedicar mucho
tiempo de su vida al examen atento de un problema,
puede someterse a esperas de una gran tensión y de una
larga duración, y lo hace porque es movido por la expec-
tativa de la experiencia intensa posible del descubrimien-
to. Sin duda la investigación exige en muchos casos
tiempos de concentración y esfuerzos que podrían aso-
ciarse al sacrificio; pero quienes viven la experiencia del
trabajo en las fronteras saben que la vivencia de la inmi-
nencia del descubrimiento, ocurra este finalmente o no,
es parecida a lo que Bruno legítimamente reconocía como
un furor heroico.

¿Acaso no es la academia actual lo más distante de
una tradición superada siempre por nuevas teorías y nue-
vos puntos de vista? ¿Acaso no hemos cambiado tanto
en los últimos años que resulta irrelevante acudir a la
imagen de la academia medioeval?

Según establece la norma que rige en el momento
presente la educación superior, no se trata sólo de formar
para el ejercicio de una profesión; se trata también de
preparar para una vida en sociedad. A la formación téc-
nica es necesario añadir la formación ética y en una y
otra los elementos básicos de la cultura académica apare-
cen como herramientas fundamentales para hacer posi-
ble una orientación consciente de las decisiones morales,
basada en argumentos y no en principios incuestionados.
El ideal de la democracia participativa establece unos
principios para la acción humana que abren el espacio a
una comprensión científica de la realidad social y a una
acción orientada por esa comprensión.

Si el proyecto de la democracia participativa es legí-
timo, si la sociedad no está condenada al destino de la
colmena, a la derrota de la conciencia frente a la irracio-
nalidad del sometimiento general al imperio de lo eco-
nómico y a la producción caótica de mercancías y
necesidades, será porque existen espacios de racionali-
dad basados en el diálogo y enriquecidos por el conoci-
miento y la crítica. Si aún puede plantearse el ideal de
un dominio creciente de la propia orientación vital, de
una comprensión cada vez mayor del sentido y las conse-
cuencias de las propias acciones sociales –libertad basada
en la comprensión de lo dado y en la posibilidad de pre-
decir y de ampliar perspectivas– esto es posible porque
existen espacios en donde se trabaja en la adquisición de
competencias para actuar en el contexto de una perspec-
tiva vital de largo plazo, porque existen lugares como la
universidad en donde el presente es historia, lugares en
donde nuestras acciones actuales son reconocidas en una
dimensión temporal que excede con mucho la duración
de nuestra vida, lugares como la universidad en donde,
sin descuidar el presente, se trabaja en términos de un
impacto que es visible ya, pero que va mucho más allá de
lo inmediato, lugares como la universidad en donde se
aprende lo contemporáneo y lo útil en términos de la
construcción permanente de una conciencia orientada a
la participación efectiva en el destino global de la
sociedad.

Se podría extender la idea de la comunicación como
principio fundamental de la academia pensando en que
las personas, además de aprender a aprender, deben con-
vertir en finalidad importante de su existencia la difusión
de sus propios conocimientos. En este sentido podría ha-
blarse de una pedagogía ampliada en la cual no se enseñan
sólo técnicas, habilidades y conocimientos; se enseña a
enseñar; se enseñar a comunicar, a comprender y a expli-
car, no sólo como ejercicios de difusión un saber técnica-
mente adquirido, sino como expresión de una pasión.

Citas

1 Ver: Pérez G. Angel, La escuela en la encrucijada de cultu-
ras en, Investigación en la Escuela, No. 26, Sevilla, 1995.

2 Ver: Aristóteles, Política, Libro 1, cap. 2.

3 La ciencia del hombre es la medida de su potencia, porque ignorar
la causa es no poder producir el efecto. Bacon, Francis, Novum
organum, Libro 1, 4.
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4 Ver: Habermas, Jürgen, “¿Qué es la pragmática universal?, en
Teoría de la acción comunicativa: complementos y estudios pre-
vios, 1989.

5 “Todos los hombres por naturaleza desean saber” es la primera
frase de la Metafísica.

6 Ver: Mockus A. y otros, Las fronteras de la escuela, Capítulo 4,
Editorial Magisterio, Bogotá, 1995.

7 “Es arriesgarse a que, cierta noche, un texto, un cuadro, una
sonata llamen a nuestra puerta... y es posible que el invitado
destruya e incendie por completo la casa. Es posible también
que nos desvalije con un gran aletazo. Pero es preciso aceptar
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